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^Buen humor 
L o s estudiós se encarecen 

El padre.—Aquí tienes hijo mioe) recibo 
del colegio Importa cincuenta y cinço pese-
tas. Cuanto cuesta estudiar. 

El híjo.—Mucho papà. Precisamente por 
eso yo estudio todo lo menos que puedo. 

Comerciantes 
El marido.—Vira, Jacinta, hoy no le com-

pres nada al carnicero. 
La mujer —^Por que? 
El marido —Porque me ha pedido presta-

das h s balanzas. 

iHasía con el rafao! 
El «beao» era un buen piquero de la 

cuadrilla de Guerrita y ademàs de buen pi-
quero, algo cerado de mòllera. 

Al dia siguiente de la muerte de Esparte-
ro alguien leia junto al picador un periódico 
que publicaba el parte facultativo, y cuando 
el lector leyó: «la muerte sobrevino por un 
colapso», exclamo el «Beao» llevàndose las 
manos a la cabeza: «j J e un colaso? marditos 
toros, que hasta con el rabo matan». 

salir. 

61 méQico en la prisión 
-No serà nada, en algunos días evite el 

6níre pintores 
—^Cuanto crees que me han cfrecido por 

este cuadro? 
—Pues.. ." la mitud de lo que vas a decir. 
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Buen rrrnedio 
—He lavado este babero del ni no y ahora 

se le ha quedado estrecho, 
—Eso se remedia enseguida Lave tam-

bién al nino 

Sorpresa 
—<Otra vez aqui con los zapatos. Pues 

que les pasa? 
—El agua. 

L a r g a búsqueda 
—Papà, estoy buscando el màximo común 

divisor. 
—Como.. . «pero aun estamos así? < jNo se 

ha encontrado todaAia? jQue barbaridad! Ya 
se buscaba cuando yo iba al colegio. 

O n a corrida con «borrascas» 
El antiguo empresano de la Plaza de ! j 

xMaestranza de Sevilla, D. Julio Herrera, or-
ganizó una novillada para la que contrató a 
los espadas y picadores «Relampaguito», 
«Tormenta» y «El Trueno». 

Necesitando un reserva para dicha con i-
da, D Julio envió a un picador cordobés el 
siguiente telegrama; «Dime si quieres torear 
el próximo domingo con «Relàmpago», «Tor-
menta» y «Trueno». 

Y el picador contestó con otro que decía: 
«imposible torear con esta tempestad». 


